
  

  

Una luz en el mundo – 2 

1 Pedro 2:18-25 

Una luz en el mundo (2:11 - 3:12) 

Desde 2:11 hasta 3:12 Pedro habla de varias responsabilidades del cristiano que tocan su 
relación con el mundo. En cada una la luz del cristiano puede alumbrar. En esta lección es-
tudiamos la conducta del criado delante de su amo. Es la primera de dos relaciones en el 
hogar que Pedro menciona. La segunda es la del marido y su mujer (3:1-7) que estudiare-
mos en la siguiente lección. 

En el hogar (2:18 - 3:7) 

Criados y amos (2:18-25) 

El criado del primer siglo era “un siervo doméstico”1. Pedro les exhorta a estar sujetos a 
sus amos con todo respeto. Hubo la tentación de no someterse porque a estos cristianos 
se les había dado una libertad en Cristo (véanse Gál. 3:28; 5:1). Pedro apenas les había de-
clarado “libres” en 2:16. Sin embargo, la libertad de Cristo no procura abolir estos estados 
ya establecidos (1 Cor. 7:17-24). El poder del evangelio era para salvación (Rom. 1:16), 
no para reestructurar la sociedad. 

Lo sorprendente de la exhortación es que el criado debe hacer esto no solamente a los 

buenos sino también a los difíciles de soportar (2:18). Para que no sea entendido mal, 
Pedro dice claramente que habla de padecer injustamente (2:19), o sufrir haciendo lo 

bueno (2:20). El sufrir a causa del pecado no es nada de gloriarse. Los del mundo sufren 
de esta manera, y también se sujeten a los amos afables. Pero el cristiano fue llamado a 
una vocación más alta (véase 2:21). No se satisface con la conducta normal del mundo. 

Parece que Pedro pide demasiado, pero su explicación del por qué quita la duda. Pedro di-
ce que esta conducta delante los amos difíciles merece aprobación2 (2:19). La palabra 
traducida “aprobación” (cháris) significa un “favor”, y esto viene de Dios (2:20). Vale la 
pena entonces sufrir injustamente ¡si trae esta recompensa! 

Pedro luego escribe otra razón por qué el criado cristiano debe soportar a un amo difícil, y 
por qué el cristiano en general debe soportar la aflicción injusta, ¡es porque fue llamado 
                                                                 
1 De oikétes, “un siervo doméstico (oikeo, morar, oikos, una casa) . . .” (Vine). Traducida “siervos” en RV 1909, 
LBA, VM; “domésticos” en Besson. 
2 De cháris, “gracia, que indica favor de parte del dador . . .” (Vine). La misma palabra se encuentra tanto en el 
v. 19 (“aprobación”, RVR), como en el v. 20 (“es aprobado”, RVR). Traducida en v. 20 como “es agradable” 
(RV 1909); “esto [halla] gracia” (LBA); “esto es gracia” (Besson); “esto es digno de alabanza” (VM, VHA). 
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para esto! (2:21). El cristiano fue llamado, no solamente para el perdón de sus pecados, 
sino para esto también, ¡el sufrimiento injusto! 

Aunque vivimos en una sociedad sin la institución de la esclavitud, los principios que Pe-
dro enseña aquí también se pueden aplicar hoy en la relación entre el empleado y su pa-
trón. El empleado cristiano debe trabajar, “no sirviendo al ojo, como los que quieren agra-
dar a los hombres”, sino “sirviendo de buena voluntad” (véanse Efes. 6:5-7; Col. 3:22-25). 

El ejemplo de Cristo (2:21-25) 

Para establecer lo que ha dicho a los criados, Pedro presenta el ejemplo3 (2:21) de Jesús. 
No queremos perder la conexión con la idea de sumisión a los amos malos. La injusticia 
que Pedro pide que los criados sufran, es simplemente algo que Jesucristo ya hizo cuando 
anduvo en el mundo. Pedro simplemente pide que el criado siga el ejemplo de Jesús. Con-
viene mencionar que Pedro no limita sus palabras al criado. Tienen aplicación al cristiano 
en general que sufre injustamente. 

¿Cuál fue el ejemplo que Cristo nos dejó? Pedro menciona tres cosas que no hizo, y luego 
una cosa que hizo en vez de estas tres: 

� No hizo pecado, ni se halló engaño en su boca (véanse Heb. 4:15; 7:26; 9:28; 2 Cor. 
5:21; 1 Jn. 3:5). 

� Cuando le maldecían, no respondía con maldición (véanse Mat. 26:57-64; 27:12-14, 
38-44). 

� Cuando padecía, no amenazaba (considérese su capacidad de pedir doce legiones de 
ángeles, lo cual no hizo, Mat. 26:53-54). 

Se nota pues que la situación de Jesucristo era similar a los criados ante sus amos difíciles. 
Pero en vez de responder de la manera usual para el hombre, Jesucristo encomendaba la 

causa al que juzga justamente (2:23). El texto griego no tiene la palabra “causa”. Sim-
plemente dice que “se encomendaba” (Lacueva, LBA) o “se entregaba” (Besson). En vez 
de vengarse Él mismo, Jesús entregó a sí mismo a Dios (véase Rom. 12:19). ¿Qué con-
fianza tenía Jesús en hacer esto? Jesús sabía que su Padre celestial juzga justamente. Al 
determinar quién tiene la culpa y quién no, Dios nunca se equivoca, y Jesús sabía esto. 

En los versículos 24-25 Pedro explica el propósito de este sufrimiento de Jesucristo. Era 
para llevar (2:24; véase Heb. 9:28) nuestros pecados y así sanarnos4 (2:24) respecto al al-
ma. Sin embargo, Pedro sigue hablando de la idea de padecer injustamente (2:19-20), pues 
Cristo llevó los pecados que no eran de Él; eran nuestros pecados (2:24). ¡He aquí la in-
justicia! La palabra herida (2:24) significa “una herida producida por un azote” (Vine), 
una que “gotea sangre” (Thayer). Tal vez se refiere a las heridas literales que Jesucristo re-
cibió (Mat. 26:67-68; 27:26, 29-30; Mar. 15:29). El autor W. E. Vine cree que se refiere 
“en sentido figurado al golpe del juicio divino que cayó sobre Él vicariamente en la Cruz 
(un consolador recuerdo para estos siervos cristianos, que no infrecuentemente eran abofe-
                                                                 
3 De hupogrammós, “lit., un bajo-escrito (de hupographo, escribir debajo, escribir letras a trazos para que fueran 
copiadas por los escolares); de ahí, una copia de escrito, un ejemplo . . .” (Vine). 
4 “Fuisteis sanados” (2:24) viene del verbo iáomai, “sanar” (Vine). Se usa 28 veces en el N.T. 22 veces se refie-
re a curación física, y 6 veces a curación espiritual (Mat. 13:15; Jn. 12:40; Hechos 28:27; Heb. 12:13; 1 Ped. 
2:24; Sant. 5:16; véase Isa. 6:9-10). Aquí es una curación espiritual. 
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teados por sus dueños, v. 20)”. De todos modos, la paradoja de la herida que produce cris-
tianos sanados (2:24) llama nuestra atención a la obra expiatoria de Jesús. 

La expiación que Cristo hizo era necesario porque éramos como ovejas descarriadas5. De 
esta figura Pedro naturalmente sigue hablando de Cristo como nuestro Pastor (poimén), 
“uno que cuida manadas o rebaños” (Vine). Véase Juan 10 sobre esta figura. Cristo tam-
bién es el Obispo6 de nuestras almas (2:25). Esta palabra no se usa aquí como título ecle-
siástico, sino se refiere a un “supervisor”, un “Guardián de vuestras almas” (LBA). Bajo la 
dirección y cuidado de Cristo, el cristiano ahora no anda descarriado, y esto porque Cristo 
soportó el sufrimiento injusto. Por tanto, los criados cristianos (y todos) deben hacer lo 
mismo. ¡El bien sí puede resultar del sufrimiento injusto! 

Preguntas y ejercicios 

● Salvo indicación contraria, los ejercicios y preguntas están basados en el texto de la versión Reina Valera 

Revisada (1960). 

1. En esta sección de su carta, Pedro se dirige a las responsabilidades que corresponden ¿a cuál 
esfera? 
(a) la iglesia local 
(b) el gobierno 
(c) el reino de Dios 
(d) el hogar 

2. Pedro dice a los criados, “estad _______________ con todo respeto a vuestros amos; no sola-
mente a los _______________ y _______________, sino también a los _______________ de 
soportar.” 

3. Pedro aquí habla del principio de padecer _______________ (2:19), o de sufrir por hacer lo 
_______________ (2:20). El cristiano que hace esto “merece _______________” (2:19), y “es 
_______________ delante de Dios” (2:20). En cambio, no hay gloria en soportar la aflicción 
que viene a consecuencia de haber cometido el _______________ (2:20). 

4. En el versículo 21 Pedro da una razón por qué el criado cristiano debe soportar el sufrimiento 
injusto. ¿Cuál es? 
(a) El criado no podrá avanzar si no lo hace. 
(b) El criado fue llamado a este sufrimiento injusto. 
(c) El criado nunca tendrá esperanza de ser librado si no lo hace. 
(d) El criado recibirá mayor aflicción si trata de defenderse. 

                                                                 
5 Literalmente, “como ovejas descarriándoos” (Lacueva). “Descarriados” viene del verbo planáo, “en la Voz 
Pasiva, ser llevado errante, errar” (Vine). Está relacionado con pláne, “un errar, un descarrío” (de pláne viene la 
palabra castellana, “planeta”, un objeto que parece andar errante en el cielo). 
6 De epískopos, “lit., un supervisor (epi, sobre, skopeo, mirar o vigilar) . . .” (Vine). 
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5. En los versículos 21-25, ¿quién se pone como ejemplo de padecer injustamente? 
(a) Pablo 
(b) Pedro 
(c) el criado 
(d) Cristo 

6. Cuando maldecían a Cristo, ¿qué cosa no hizo Cristo? Cuando Cristo padecía, ¿qué cosa no 
hizo? 

7. Cristo no merecía la maldición o el maltrato de parte de los hombres porque “no hizo 
_______________, ni se halló _______________ en su boca”. Padeció injustamente. Sin em-
bargo, en vez de devolver mal por mal, Cristo “_______________ la causa al que juzga 
_______________”. 

8. Los pecados que Cristo llevó sobre el madero eran . . .  
(a) los suyos propios. 
(b) los de otros. 
(c) los del Antiguo Testamento. 
(d) Cristo no llevó ningún pecado. 

9. El cristiano fue sanado por una _______________ de Cristo (2:24). 

10. La expiación del hombre que Cristo obró en la cruz se presenta en el versículo 25 en la figura 
de . . . 
(a) un viñador que cava alrededor de una higuera y la abona. 
(b) una mujer que encuentra una moneda perdida. 
(c) un hijo que vuelve a su padre. 
(d) un pastor que hace volver a la oveja descarriada. 

11. La palabra obispo en 2:25 se refiere a ¿qué cosa? 
(a) a Cristo como supervisor o guardián de nuestras almas 
(b) a los ancianos de una iglesia local 
(c) a los pastores de una iglesia local 
(d) a un oficio o título eclesiástico 

Aplicaciones prácticas 

12. ¿Puede usted trabajar “con todo respeto” por un patrón que sea hombre “difícil de soportar”? 

13. Las libertades que disfrutamos en este país tal vez son las más grandes que hay en todo el 
mundo. Cuando tales circunstancias influyen en el pensar del cristiano, éste puede llegar a te-
ner la actitud de “defender sus derechos” en todo tiempo. ¿Es esta la actitud que Pedro enseña 
aquí? ¿Puede usted pensar algunas situaciones cuando se le hace difícil al cristiano padecer in-
justamente? 


